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. . d c r . la- o lítico tan astuto como diestro caudillo, !e pre~en\6 

lente, baJo el mt1~do de Su:~
1
dot Y d. ; t:, 6p~lis 1 ~on humildes palabras y sumisiones. Protestó publi­

cada por los amotm~dos ha itan e~ e n rm a~ camente de la fidelidad· de los Godos, que á su decir 
lo~ recbaz~ y se umó al grJn cuerp\~e/ts dri~6 O· tan solo solicitaban apacentar sus ganados e~ la de­
tr1otas. Frit1gerno pasó el emo Y si I n f . rt Trácia · ero en cartas secretas, estimulaba 
li~ sin lograr tomarla. Los obreros f ell!f lea~os ai~c!~ 1 ;:ili!erno al 'e~perador á emprender la _marcha (3,l), 
mmas de Rodope se sub_le~aron, re ug1 ron~e . ~rándole ue el solo terror que inspiraba su nom­
de los Bárbaros. y les sirvieron des pues de f 1ªG~n b~:gobligaria áqlos Godos á someterse. Valente, zeloso 
los reductos ¡nas secr~~os de l~s Romanos .. os - d la fama de Graciano 

06 
quiso esperar á un prínci­

dos libertaron á sus h_JJOS cauttyos (29)¡ qluie~e~ les ; jóven que podía arr~batarleel honor dela victoria, 
refirieron ,lo que ~ab1au padec1ddol poH a asca;ª10; ó por lo menos participar de él, y levantó e! campa-
crueldad de. sus senores: parte e os unos y mento el 9 de Agoeto del año de 378, de1ando. en 
Alanos se abaron con los Godos. . d' á I Andrinópolis el tesoro militar y los ornamentos 1m-Entonces pensó Valente en poner reme 10 os I . 

1 males que había ori~inad~; retiró las letonJs d~ Ar- 1 pe~ao~to millas de la ciudad descubrieron, formando 
menia, y pidió socorros al Jóven e"!p~ra or rac1ano, un círculo los carros de los Bérbaros. Los Romanos 
que acababa de suceder á Valentm1~n,o su padre'/ tomaron t;istenfente su~ disposiciones militares entre 
que envió en auxilio de ~alente á R1c iom~r, r.o~ ~ ¡ 1os lú ubres clamores de los Godos (35): estos adi:iii• 
de los criados, C?D las le&tones Sialas. ~n pr1~e\itt- radosgtambien del estruendo de las ar.mas y del ru1~0 
eito romano, ba¡o la~ óraenes e Trad¡ano y I ro bo- 1 de los escudos· que golpeaban los le~1onmos, enna­
ro se acercó á los V1sogodos acampa os en 3 ~m la az porque no habta llegado aun su 
c;dura meridional del _Danubio, á sese~t} ~~~as al ~~ba~l~~~r~:~daJa por Alateo y Safrax. Valente se 
Norte de Tomos, destierro de un poeta. rt ,berno obstinó en no dar oídos sino á negociadores de eleva­
mandó encender hogueras pa~a llamar I á s~. bagn~~: da esfera· ·el soldado romano se fatigó con el calor del 
derramadas por la llan_ura. L1gáronse osá {so oá la dia acrecentado con un vasto incendio, ~orque ha• 
con un juramento terrible, y en_t,onaron c n icos b' ' rendido fueoo á las yerbas y á la lena seca de 
gloria de sus abu~los; .r~spondteronles losd roma_nos 1~!ºcfmpos (36). ~ritigerno pidió á su vez un ~om­
con el barritus, grito mtl!tar que come~1,an o cast en bre de distmcion para tratar de un ~comodam1ento, 
voz baja, y siempre creciendo, 1~ººJ1Tª ~on u~a ~~; y habiéndose ofrecido Richomer, partió con consen­
plosion espantosa (30). La, ~ata a e os ~uce ' -1 timiento de Valen te, cuyo corazon comenzaba á dt!S-
tomó su nombre de los pac1f1cos árb~les ~a¡o los cua mayar Apenas se habia acercado al campamento ene-
les se dió, duró el dia entero, y 1~ v1ctor1a permane- . cuando los sa itarios y los escutarios empeña-
ció indecisa. los Visogodos volvieron á entrar en s~ ~:~¡ combate La !ballería de los Godos volvia en­
campamento; y l_os Romanos no á ~sar~á b:~isv!~ !1 ronces reforzad~ con un cuerpo de ~lanos; y ~¡~ dejar 
combate, deterrnmando encerrar os b. r 1 Ne- tiempo á Richomer para desempenar su m1s10n, se 
ángulo de tierra que forman el Danu to, e m~r d reci itó contra las tropas imperiales. 
gro y el monte Remo. Los Ostrogoda~ Yltarlld1 ae P En~ontráronselos dos e¡ércitos cual las proas de los 
los Hunos y de_ los Alan~s, con el cua , • ri igerno ' • ha eles dice Ammiano (37). El ala izquierda de las 
bia formado ahanza les hbertaron. 1 . á los leJione; llegó hasta los carros; pero abandonada por 

Valente, suspendiendo la guen;a que 1ac1a do su cabclleria quedó abrumada bajo el sinnúmero de 
frailes partió por !in de Antioq\lla C?n un se~un bárbaros u; cayeron sobre ella como un enorme der• 
el·ércit~. Habie~do lleg~do ád C~nSltº'~f

0
P
1!1~!:ªJ~ r~mbami!to de tierra (38). Detuviéronse los solda­

a general Tra¡ano, amigo e. an asi 1.0· b rl dos romanos· y apiiiactos unos con otros, faltóles 
algunos días s~\íó de la capital 1 d~ Orient~ f; ~u~ espacio para tirar de la e,pada: i:rnnca se ~ier?n sus 
por el desprecio popular y por os c amores e cabezas amenazadas de un peligro mas mmrnente 
chedumbre qu~ le daba prisa para que marchase con- bajo aquel cielo en que acababa de extinguirse la luz 
tra otros enemigos (3i). . Id d t dia (39) 

El monge lsaac salió inmediatamente de su/e a e En medí~ de aquella confusíon, horrorizado Valen• 
próximo al camino por don~e pasa~~ el e!f!pera. or,_ y te saltó or encima rle los montones de muertos! y 
poniéndose en su presencia le dtJ? gritando. •~~ se' refug~ entre las filas de los lancerss y maciar_1os 
dónde vas? Has hecho la gu~rra.á U1os, y J~~~e~eis ue aun se defendían. Los generales Trajano y V1c­
en favor tuyo .. p~iste de tu impiedad, ó n . «Po- ior buscaron en vano la reserva formada de sold~dos 
ni tú ni tu e1erc1to.» El emperarlor ro~testó. d é Bátavos porque los caminos se hallaban obstruidos 
nedle en la cárcel._ Falso profeta, volver_ y man ar e con los cadáveres de los caballos y de los hombm. 
que te quiten !ª vida.,, Isaa_c respo~d1ó.l b M!n:a~s Una flecha quitó la vida al emperador al cerr31: la no­
dar la muerte SI hallas mont;ra eh má rª t1~!~ios cí- che aunque otros dicen que lo llevaron herido con 
frailes cristianos (32) reemp aza an os I b varios eunucos á la casa de un labriego, Y que ha­
nicos, diferenciándose tao solo en las ¡ostum res¿da hiendo llegado los Godos y hallado atranca~a la puer-

Los God~s despues de haber sa9uea o po; ~~g~lre- ta. la prendieron fuego ( 40), ignorando quién se ha­
vez la Trácta y p_asado _el He!Dº•. inundaba Id Gra- liaba dentro. Valente perectó entre las llamas. <e Fue 
dcdores de Andrinópohs. Fr1$er1d~, genen e od uemado con régia pompa, dice Jornandés, por los 
ciano babia derrotado á varios aha~os d~ los G os, \e le habian edido la verdadera fe, y á quienes ha­
entre' otros á los Taifalos, bárbaros h_cenc1osgs, ~~y~~ 6ia engañado dándoles el fuego del infierno en vez del 
prisioneros fueron trasladados á las tierra~ a ª°en~ral fuego de la caridad (41).» • . . 
das de Parma y de Módena (33). Sebatltb"!!, ~ d'ca- Los dos generales Trajano y Sebasllan, Va\erta~o, 
en gefe de la infantería de Valente, se a ta .e i caballerizo mayor Egnicio gobernador de palacio; 
do á restablecer la disciplin~ en un cuerP? part1cul;: Potencio, tribuno' de los Promos: otros tre!nta, y cin­
e! cual logró inmensa ven~Ja sobre un tºf me(1 siros co tribunos, y las dos terceras partes del eJérc1t~ ro­
rior de enemigos. Embriagado con a es r u ' mano quedaron en el campo. Segun el autor ya ctt~do 
preparóse Valente para vence~/ 11s ptb

1
f!ss~i:a: la historia no presenta otra batalla en que haya sido 

se estableció en u~ campo forti ca O ªJº tan horrorosa la carnicería, si exceptuamos la de Ca-
llas de Andrinópohs. . 'ó,. · nas (42) · 

Ricbomer, venido d~I Occidente, <;tf1 ~fnu~~~~ Los G~os dieron el asalto á And!inópolis sin lograr 
á Valcnte que su sobrino, vencedor e os em ' . su redincion; y habiendo ~es_cendtdo hasta Constan· 
se adelantaba para sosten~rle. . d F . l'gerno \ tinopln admiraron los ed1fic10s que descollaban por Al propio tiempo un obispo envia o por rt t ' ' 
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encima de las murdllas que Jefendian la ciudad: su cal de los ídolos (5); publicó, y revocó Jespues un 
destino era verá Constantinopla y tomar á Roma: en- edicto de tolerancia (6), y eximió á las mujeres cris­
tre estos dos límites, el mundo civilizado era la liza lianas de subir al teatro (7). El Cristianismo era un 
abierta para sus correrlas. Horrorizados con la accion derecho futuro á la libertad, y un privilegio actual de 
de un sarraceno (43), retrocedieron hácia el Remo, virtud. 
forzaron el pdso de Sugnes, y se derramaron por un Graciano, prefiriendo la caza á los demás placeres, 
país fértil hasta el pie de los Alpes-Julianos. Los lu- entregaba su confianza á los alanos de su guardia, que 
gares por donde babia pasado aquella muchedumbre, se distinguían principalmente como cazadores; y los 
no presentaban mas que el aspecto de una playa de- otros bárbaros que estaban en su servicio concibieron 
sierta y asolada cuando se ba retirado el fluJo que ha profunda envidia. Mellobaudez, rey de una tribu de los 
atraído las tempestades y los bajeles. Francos, (aquel mismo Mellobaudez que babia querido 

Libanio compuso la oracion fúnebre de Valen te y hacer reconocerá Valentiniano II, para reinar en nom­
de su ejército. <e Las lluvias del cielo han borrado la bre de un niño), babia logradoáfuerza de doblez ser el 
sangre de nuestros soldados; pero qued,1n sus huesos favorito de Graciano. Entonces Máximo, soldado am­
blanqueando, testi9os mas duraderos de su arrojo. El bicioso, perm1t1ó que le proclamasen Augusto en la 
mismo emperador na caído á la cabeza de los Roma- Gran-Bretaña: cayó sobre las Galias, acompañado de 
nos. No imputemos la victoria á los Bárbaros; la có• 1 treinta mil soldados, y seguido de una poblacíon nu­
lera de los dioses es la causa única de nuestros infor- merosa qué se fijó en parte en la Armórica. Graciano 
tunios.» Libanio se acordaba de Juliano. que residía en Pa rís emprendió la fuga, y detenido 

Ammiano que termina su obra en la muerte de Vd- por el gobernador deÍ Lyonesado, fue puesto en ma­
lente, procura tranquilizará los Romanos sobre los nos de Andragado, general de la caballería de Máximo 
triunf6s de los Godos: recuerda las diferentes invasio- , y sufrió la muerte. Mellobaudez participó de la suerte 
nes de los Bárbaros desde la de los Cimbros, con el de su amo á quien quizás babia vendido (8), El em­
ob¡eto de probar que nnnca lograron buen éxito: esta peiador de Oriente toleró la usurpacion de Máximo. 
digresion del historiador, manifiesta mucho mejor de I Teodosio publicó un edicto famoso en favor de la 
lo que yo ~udiera decir el terror de los pueblos y sus religion católica, cuyo edicto ordena seguir la reli­
presentim1entos sobre el porvenir. ¡;ion enseñada por San Pedro á los Romanos; creer en 

El mismo Ammiano cuenta (y son casi las últimas ¡ 1a divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
líneas de aquel soldado griego de la ciudad de Antio- autorizando á los que profesasen esta doctrina para 
quía, que escribía en latm sus recuerdos en la ciudad que se llamasen católicos (9). 
~e Roma); este mismo Ammiano cuenta, que el du- 1 Sin embargo, el arrianismo triunfaba en las orillas 
que Juliano que mandaba mas allá del Tauro, ordenó mismas del Bósforo: Roma y Alejondria rechazaban 
por medio de cartas secretas que asesinaran en el día hacia cuarenta aitos la comuuion de los obispos y de 
y hora señalados á los Godos dispersados por las pro- los príncipes de Constantin(lpla, y la controversia 
vincias de Asía. «Merced á este artificio prudente se ocupaba á la ciudad entera. «Rogad á un hombre que 
libró el Oriente, sin estruendo y sin combates, de un os trueque una moneda de plata, v os enseñará en 
peligro inminente ( H). » La leccion provenía de Mi- qué se diferencia el hijo del padre; preguntad á otro 
trídat~; pero no aprovechó ni al reino del Ponto, ni cuánto vale el pan, y os responderá que el hijo es in­
al imperio romano. Graciano vengó mejor á Valente, ferior al padre; informaos si está pronto el baño, y os 
elefando á la púrpura á Teodosio. dirán que el hijo ha sido criado de la nada ( iO).» 

San Gregorio Nacianceno intentó fundar en Cons-
tantinopla una iglesia católica; atacáronle y la discor-SEPIUNDA PARTE día divitlió su rebaño. 

u • Teodosio, despues de haber recibido el bautismo y 
publicado su eJicto, ordenó á Demófilo, obispo arria-

LA familia de Teodosio era española, como la de no, que reconociese el símbolo de Nicea, ó que ce-
Trajano y de Ariano. Teodosio• no solicitó el poder, diese Santa Solfa y las demás iglesias á los sacerdotes 
ni empleó mas intrigas que su fama, ni mas protecto- de la fe ortodoxa. Gre~orío fue instalado en la cátedra 
res que la nec~idad. Estaba desterrado, y era hijo de &piscopal por Teodos10 en persona, rodeado da sus 
un gran general, decapitado injustamente en Carla- guartlias. Pero los santuarios se veían vacíos, y la po­
go (1): dese1ba la paz y la medianía, y tuvo guerras blacion arriana lanzaba gritos (H). Esta resistencia 
y riquezas: un emperador que apenas frisaba en los produ¡o la proscripcion del arrianismo en todo r,l 
diez y nueve años le nombró coiega suyo. Oriento, y un sínodo convocado en Constantinopla el 

En el reinado de Teodosio, sucesor de Valente en año 382 confirmó el dogma de la consustanciabilidi!d. 
Oriente, los Godos se dividieron y se sometieron. Los La intervencion del poaer político no sirvió de obs­
Visigodos se establecieron en la Tracia, los Ostrogo- táculo á S. Gregorio, cansado ya para abdicar su silla 
dos en la Frisia y en la Lidia, é introducidos en el é irá morir en el destierro ( i2). . 
imperio no saheron ya_ deél. Un partido ( el de Frav1tta, Máxi~o, usurpa~orde l~s ~alias, ta~ ortodoJG como 
que era pagano), quer1a permanecer fiel álosRomanos; 

1 

Teodos10, fue el primer prmctpe católico que derramó 
y otro ( el de Priulfo ó de Eriulfo) sostenía que no ha- la sangre de sus súbditos por opiniones religiosas. 
bia obligacionde guardar fidelidad á señores cobardes Prisciliano, obispo de Avila en España, fundador de 
y pérfidos. La enemistad de ambos jefes estalló en un la secta de su nombre, fue castigado con la pena ca­
banquete á que Teodosio l~s había convidado. Fra vitta pi tal en Tréveris con 40s sacerdotes ~ do~ diáco­
siguió á Priulfo que se habia levantado de la mesa, J nos ( i3): el poeta Latromano, y Eucbroc1a, vmda del 
le sepultó su espada en el vi~ntre (2). . 1 orador ~el~?io, sufrieron_ la mism_a su~rte. ~cusaban 

Graciano gobernaba el Occtdente, mientras que su á los Pmc1banos de mágia, de vida hcenc1osa y de 
hermano Valentiniano 11, niño aun, residía en Italia. impiedad. San Ambrosio y San Martin de Tours con-
El poeta Ausonio, que pr?fesaba el h~lenismo, babia den~ron semejantes crueld~des. . . 
tenido parte en la educacton de Graciano (3), y San D1¡e ya que la emperatriz Justma, segunda muJer 
Ambrosio había compueslo paraestepríncipe, áquien de Valentiniano I, y madre de Valentiniano II, era 
llamaba cristianismo ( 4) , una instruccion sobre la arriana. Quiso abrir en Milan una iglesia de su con fe• 
Trinidad. Graciano se negó á tomar el ropaje pontifi- sion; Ambrosio se opuso á ello, y siguiéronse turbu-

lencias; mas el santo que las había escitado con su 
0 celo, las calmó con su autoridad. Sin embargo, con-s,:,g:~~~!at ~L~~,~~t 11

• TioDosio 
1
• emper. mso 1

' denado al destierro, negóse á obedecer, y el pueblo 

5' 
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tomó su defensa •. La libertad_ individual_ c~menzaba á \ su poder e~ tiranía, le cntre&aré con gozo mi ,,¡. 
renacer, protegida por la hbertad religiosa. Conlá- 1 da (20).» Finalmente, conmovido por el arrepenti­
base San Agustín entre los discípulos de San Am- miento del emperador, le concedió el obispo la e1-
bros10. piacion pública; pero en chmbio de este favor obtuvo 

Máximo que habia quitado á Graciano las Galias, una ley rnspensiva de las ejecuciones de muerte por 
!a Gran-Bretaña y las Españ2s, intentó despojar á espacio de treinta clias, contados desde aquel en que 
Valentiniano de las provincias de Italia: engañó á la ¡ se pronuocia~e la sonteneia. ¡Bella y admirable lev 
córte de Milan, no obstante la prevision de San Aro- que daba tiempo para que se amortiguase la cólera y 
brosio y atravesó los Alpes antes de que Jnstina re- naciese la piedad! ¡ Leccion sublime y provechosa a 
celase' sus proyectos; de suerte que esta solo tuvo la humanidad y á la justicia! Si hubieran mediado 
tiempo para 53:lvarse con s~ hij<\_. La po~lacion ~e tr~i~ta días ent~e la sentencia de Teodosio y su cum­
Milan era catóhca, y renunció fácilmente a la fidell- phm1ento, hub1érase salvado el pueblo dti Tesal6-
dad jurada á una princesa y á un niño arrianos. San nica (21) · 
Ambrosio se negó á toda comunicacion con Má- Despo¡ado el emperador de los distintivos del po-
ximo (U). der supremo, hizo penitencia en medio óe la cale-

Justioa, llegada á Tesalónica, imploró el auxilio de dral de Milan: prosternado en el pavimento ímploró 
Teodosio, quien ofreció socorrerla, haciéndola obser- 1 el perdon del cielo con llantos y súplicas (22). San 
var que el cielo la imponía el castigo que· merccia su I Ambrosio, prestándole el auxilio de sus lágrimas, 
here¡ia (f5). Valentiniano tenia una hermana llama- parecía haber pecado y delinquido en su compa­
da Gala, cuya hermana confirmó en el corazon de itía (23). Semejante ejemplo siempre famoso, ense­
Teodosio la resolucion que le inspiraba la gratitud á ñaba al pueblo que los crímenes hacen descender al 
la familia de Graciano l. Teodosio se casó con Gala y ¡ último rango á los hombres mas elevados: que la ciu­
marchó á la cabeza de un ejército de romanos, de dad de Dios no reconoce grandes ni pequei10s; y que 
hunos, de alanos y de godos, contra un ejército de la religion todo lo nivela, y restalilece la igualdad 
romanos, de germanos, de moros y de galos. Máximo, 1 entre los hombres. Este es uno de los hechos comple­
vencido en las márgenes de Sava, no mostró valor ni , los, ruros en la historia en que las tres verdades re­
talento: relugióse á Aquilea y cayó P!ision~ro en ella, 1 ligiosas filos~fica y_polític~ habían obrado ·de conc~er­
siendo despoJado de los ornamen~os 11nper1ales y. con- 1 to. ¡ A _qué d1staoc1a_ tan mmPnsa se qu~daba aqm el 
ducido al campamento de Teodos10, donde perdió su pagamsmo! La acc1on de San Ambrosio es una ac­
cabeza pocos instantes despues de su corona ( t 6). cion fecunda, que encierra ya las acciones análogas 

Había ocurrido la sedicion de Antioquia un año an- de uo mundo venidero: es la revelacion de un poder 
tes de la victoria alcanzada por Teodosio sobre Máxi- engendrado en la descomposicion de todos los demás. 
mo: Libanio y San Crisóstomo nos han conservado Teodosio restableció á Valentiniano Ill en la pose• 
su doble relacion. Tcodosio, no obstante haber pro- sion del imperio de Occidente, y regresó :1 Conslanti-
nunciado una sentencia terrible, se conmovió y per- nopla. Ju~tina muriG. . 
donó: tres años despues no manifestó la misma indul- Arbogastes, elevado á los grandes cargos de la m1-
gencia con Tesalónica. En Antioquía hab1an destruido licia, se apoderó de la casa del jóven príncipe; ya he­
las estátuas del emperador, de su padre Teodosio, mos podido ubservar con motivo de Mellobaudes que 
de su primer.a mujer Flacila l de sus dos hijos.Arca- ¡ los fr~ncos se introdujeron e~ todos l~s ~e~ocios del 
dio y Honor10: y en Tesalómca el pueblo babia de- palacio y del Estado. Retemdo, casi pr1s1onero. en 
gollado á Boterico, comandante de la guarnicion, por Viell'.l de las Galias por su orgulloso súbdito, Valen­
haber encarcelado á un infame cochero del circo, ena- tiniano manifestó su situacion á San Ambrosio y á 
morado de las gracias de una esclava jóven de Bote- Teodosio; mas no tuvo la paciencia de esperar. Lla­
rico, Teodosio aió la órden de aslermmar el pueblo, mó á Arbogasles, le recibió sentado en el trono, y 
cuya'órden revocó cuando se babia ejecutado ya. La le entregó la órden que le de&tituia de sus empleos. 
muchedumbre convocada á los juegos del circo, fue «Tú no me has dado el poder, y no puedes quilárme• 
ai:ometida por tropas ocultas en los edificios inmedia- lo,» dijo el franco tirando el papel al suelo (24). Va­
tos. Un mercader babia asistido con sus dos hijos al lentiniano cogió la espada de uno de sus guardias para 
espectáculo, y rodeado de asesinos, ofréceles su vida traspasarse ó para herirá Arbogastes (25). Desarmá­
y su fortuna en rescate de sus Laijos: los soldados res- ronle, y algunos días despuesle encontraron ahogado 
ponden que tienen obligacion de presentar cierto nú- en su cama (26). 
mero de cabezas; pero consienten en perdonar una Arbogastes desdeñó vestirse la púrpura, y envol­
de ambas víctimas, instando al comerciante para que vió con ella á un romano que en otro tiempo había 
designe cuál quiere salvar. Mientrasque el padre mira I sido su secretario y que se llamaba Eugenio, profe­
llorando á sus dos hijos y vacila, los impacientes Bár- '¡ sor de retórica latina y empleado des pues de pala­
baros ahorran á su ternura el horror de la eleccion, cio (27). Teodosio se preparó por espacio de dos años 
y degüellan á ambos niños ( t7). . enteros para vengar á Valentiniano, y envió á consul-

San Ambrosio supo en Mílau la matanza de Tesa- tar á Ju~n, solitario de Tebaida, que le prometió la 
Iónica, y retirándose á la campiña se negó á volver I victoria (28): Estilicon reunió las legiones con Tusia· 
á la córle. Escribió al emperador: «No me atrevería \ rio; los Bárbaros auxiliares se reunieron al ejército: 
á ofrecer el sacrificio, si asisliéseis á él. Lo que me Alarico, el destructor de Roma, se hallaLa entre lo; 
vedaría la sangre de un solo hombre derramada, ¿ po· reclutas de Teodosio, y figuraban á la sazon en la es­
dré hacerlo con la carniceria de un sinnúmero de cena la mayor parte de los personajes que ha bian de 
inocentes ( t 8)?» asistir á la caida de la ciudad eterna. 

No contuvoá Teodosio la carla anterior; quiso en- El soldado franco Arbogastes esperó en los confines 
trar en la iglesia y encontró en el pórtico á un hom- de Italia con su emperador Eugenio, al soldad.i godo 
breque le detuvo; era Ambrosio. ullas imitado á Da- Alarico que venia con su emperadorTcodosio. Ocur­
vid en su crimen, esclamó el santo varon, iroítalo en rió el primer encuentro bajo las murall~s de Aquilea, 
el arrepentimiento ( t 9).» y perecieron diez mil godos con Bacurio, general de 

Ocho meses trascurrieron sin que el emperador los Iberos. Teodosio pasó 1~ noche atrincherado en 
obtuviese el P,ermiso de penetrar en el lugar santo. las montañas, y al despuntar el dia vió que le habían 
uiEI templo ue Dios, repetía, está abierto á los escla- cortado la retirada; recurrió entonces á un expedicn· 
vos y á _ los mendig?s,. y me cierran sus ~uertas!» le _empleado frecuentemente con lo_s Bárbaros, _poro 
Ambrosio permanec1a mexorable, r respondta á Ru- cmdadosos de la causa y de los senores por quienes 
fino que le apremiaba: «Si Teodos10 quiere cambiar vertian su sangre; entnbló negociaciones con Arbi· 

llSTUDIOS RISTOIIICOS • 
trion, geíe de las tropas que le cerraban el camino t . · t Of 
listipularon un tratado que escribierrn a resurada · 1 ran¡eros, al p~sar_ por él, como una especie de pálria 
mente (á falta de papel y de tinta) en las tablillas (29-) ~o~un y tra_ns1to'.ia. No fallaba para el complemento 
imperjales. e II conquista smo algunas destrucciones, la mezcla 

Teodosio llevó en seguida á sus nuevos aliad mom~ntán~a de las razas y e! seguida su separacion. 
ataque del campo de Kugenio: caminaba del os al _La m_vas1?~ moral se IJabia mantenido á la altura de 
los batallones, y haciendo la señal de la cruz ª~~el de ~rnvaSt0n J1s1ca ó material: los cristianos habían crea. 
-mó. «¿Donde está el Otos de Teodosio (ao)?i xt ª: .- ~ e~p~ra ores como los Bárbaros, y habiauometido 
vantóse una borrasca que sembró el terror ~ e ª 0~ mismos Bárbar_os. «Vemos dice San Gerónimo 
Gálos: Eugenio rendido, fue hecho risiouer~ tre los »fluir á Jerusalen, 51~ cesar, multitud de religioso~ 
agarrotado, conducido á la presenci de Teodo:~do, ::1ue lle$an r las Indias, de ~ersia y de Etiopía. Los 
muerto prosternado á sus plantas ' Y , rmemos eponen el carcoJ, y los Hunos comien-

Arb_o~asles vagó durante dos iias entre las r , »zau á cantar s~lmos. El ardo~ ?º la fe penetra hasta 
y se hmó el corazon con el machete, porque la º~J• :~n ~as frias regiines de la ~scii1a, y el eJérci10 de los 
y_ la muerte de un franco únicamente á él erl 

O 
~ 1 ° os en que otan_ al ª!re las cabelleras rubias y 

c1an. ~an Amlirosio no habia querido recfnoc!r e á :1~~~1::.~
1 

1(~e9)a consigo tiendas que transforma en 
Eugenio, r tuvo el placer de abrazar vencedor á su I ff.a · · • 
Jlust~e penitente. El obispo de Milao (3t) Rufino (J2) T d r~ioa/el pa~arnsmo data de los reinados de 
Oras10 (~3) y San Agustín que parece; autorizado~ u~ºm1s: \ e Gral1¡'1n.0d, cuyos príncipes atacaron á 
por el mismo Claudino (34) diceu que los a ó I s O tempo a 1 olalria y á la herejía. 
Juan y Felipe combatieron á la cab~za de los ~r~!f¡:~ cof r~c1dnol se apoded11 de los bienes pertenecientes al 
nos en un torbellino. Teodosio había llorado tanto la veseg,o . e os sa~er oles y á la congregacion de las 
vispera de la batalla para conseguir la proleccion del ta ~ els, i~ seg_u1dd ;nan_dó arrebatar en Roma el al­
crelo, que colgaron de un árbol para sacarlos r e a ictoria,. e s1t10 en que los senadores acos• 
lidos empapados en lágrimas (35) trofeo de h~':!·w~d • lu111b~a~~n á reumrse; Coostancio lo babia derribado 
que se convirtió en trofeo de la victoria Juan e: s i ya, y u iano vue_lt~ á restaurar. El Senado encargó á 
llt~rio de la Tebaida supo este triunf¿ en Ía ho~; Simmaco qu~ so!1c1tase el re~tablecimiento de este al• 
misma en que le consrguió Teodosio (36) En C tar d y ~a rest1tuc10~ de los bienes tomados. El prefec­
lantinopla un endemoniado, levantándose.por elº~~; ~tis~od:Meferd~ólacaudsa d~I r:nundo pagano, y el 
en el momento del combate gritó a si f d I d . tan a e. muo o cnst1aoo. Débese rccor­
tronco decapitado de San Ju~n Bautisk: i~:rn tf :e I srr siempre el pasaJe tan conocido del discurso de 
quedado putis vencido; ¿tú eres quien arruina mi ~maco. d • 
e¡ército (37)?, Hé aqui los tiempos tales como son ' re imJ c~rga /1de an?s, se !liriuió á los emperado. 

Teodosio mandó derribar las estátuas de J, • · s eo osi~, 8 e,nt1!11ªºº 11 Y Ascadio diciéndoles: 
colocadas en la falda de los Alpes: los rayos e~f~td~ ¡ :~~{f~e~t!Si,os pri;:c1~s, padres de }a patria, respe­
oro' y los soldados decian que deseaban ser heridos > ro ~¡ez que ~ . legado ~or m1 piedad' dejad­
por aq~ellos rayos: entonces el emperador les entrt:- 1 ,ar~ecopi~~~~vd: 1i3 belir on de _md IS a~tepasados; no me 
gó el d10s ton.inte (38). . 1ª era segu1 o. Viva yo conforme á 

No se habían escapado á la penetracion de mis kc- :~! costumbres' gu.esto q~e s~y libre. Mi culto ha 
~.ore; las numerosas remmiscencias del pasado órden >i~cr~~ºc~s ~lu~f º ªJ°1ª -~uJedcc10n_ de mis leyes: mis 
u~ cosas que hormiguean en esta narracion. Las tic- »G I d e¡_ ro~ ru al e rn1s murallas y á los 
c1~nes del helenismo permanecian en el fondo de los 1 »p:r~s el C~p1to¡~d ¿NI he m ,do ~nto acaso sino 
arnmos convertidos al Evangelio· acusáb n, d ~ • ~erme ms~ . 0 ~ cabo dtl nu larga carrera? 
d!anse de aquellos recuerdos coi:io del c:í~!l dee i~'.t 1 :~X:!~naré Iaf mstuc1ones que se me quieren im­
g1a, pero no por esto dej~ba.~ de atormentarles. Los i ,tardi; lf:tri~{:, or(:).que se hace en la vejez es 
poemas de Homero y de V1rg1ho eran como unos tem- 1 S' J . 
plos defendidos por un demonio poderoso· los obispos prí~cipmaco pregdola donde se Jurarán las leyes de los 
los sacerdotes, los solitarios no osaban ~emarl s ' . es, s1 se estruy~ el altar de la Victoria (41): 
ro robaban á estos maravillosos editicios~uanto ;o~ifae~ fi:~:~ep?~e la. confiscaf1bon hde los bienes y rentas de 
convertir eo un santo uso La rnitolo ia . d o ' m1c ua en e . ec o, aumenta muy poco el 
tronada que dominaba todllvía por ~3s ~n~~1~~s e:; ~:or~l dhl ebtado. Lo: mforlunios de los emperado­
apoder~ no solo dé la literatura cristiana smo tambien , d 1' am re que a. asolado. á. Roma' provienen 
de la historia: fue preciso que las naci~nes encandi- i h!c~~an~ono ¡de la ~nt1gua rehg1_?n: el sacrilegio ha 
navas y germánicas descendiesen de los Grie d S remar ~ sequ1a en aquel ano (42). 
Troyano_s ! y que la lliada y Eneida se cou~~~i!se~ : sá an Ambros10 responde á Símmaco_; ~o~a expre­
en pr1m1t1vas crónicas de los Fraucos. Los Bárbaros ·. cl~rdo~ por el órf~no dd~ un sacerdote_cr1sl1ano' de­
del Norte se reconocieron hijos de Homero del mi'mo ! a. _«qu~ sus a sos toses no han sido la causa de 
~odo que lo_s ~rabes quieren ser hijos d~ Abrah:m. ::~~ vbtort~' pu_eslo q~e su_s enemigos venci~os 
,Poder prod1g10s0 del ingenio que da por padre de la. >nes Í~ 1 ªi ¡°s ~ 1

1smLs dioses. el valor de las leg10-
verdad a1 padre de las fábulas' » · 1ª iec_ 10 oc?· os emperadores que se entre-

Vemos en el remado de Teodosio á los destructor r garon. ñ la i~olatr1a' no P,stuvieron exeptos de la3 
del im~~io establec1~0 en el imperio; Hunos y God: ; ;;~~~~~~:gis msepar~ble~ ie la n~turaleza h~mana: 
al servicio de los prmcipes mismos á quienes iban. á d . t 9ue ~egwa e vangeho ha e;1pertmenta­
txlerm!nar; Francost oficiales de palacio, haciendo, y 1n~ ~~ r:ós~I~.¡ eue f¡º~ ve~t~a. mas dichos~ Julia­
deshaciendo emperaaores; Caledonios, Moros, Sarra- »nantial de 1 · 1 a !e ig1od e nsto es el umco ma­
cenos, Persas, Iberos, acantonados en las provincias >compadece: a! ~ac10n ! d verdad. ¡Los paganos se 
porque la ocupacion militar del mundo romano re~ . »tad h us sacer otes, gu~ nunca han es­
cedió cincuenta años á la particion de aquel mu!do ,de ~u r\f s fe nueStra ¡an_grel ¡Quieren la libertad 
Los mismos hom~res que defendían aun al trono d~ J>hibiero uh o tos ?ue en _e remado de Juliano nos pro­
lo~ Césares, crug1endo bajo los pasos de tantos ene- : ,. . ~ ~s ª ª ensenan~ y_ la palabra 1 ¿ Os JUZ­
m1gos, no pr?Cedian tampoco de la estirpe de Sila y ~ .~ªle ªv°1~~ados _p~r l~ P¡~ac1on de vu~str~s bienes 
de Mario. Esulicon era de la sangre de los Vándalo, »m I Uvii 

0
~ privi egios. ues ~~ la miseria, en los 

Y Acio de la sangre de los Godos. El imperio latino.'. , 11lrisºf0~r~~~i:~!: hafi!~~s suphc:°s es donde n~so­
ro~ano_no era yasiuoel imperio romano-bárbaro: pa-;, ,to nu . s .nues ro acrecentam1en-
reciase a uu campo inmenso tomado por ejércitos ex- 1 ,R~ma ;~~d! ~~~!:~l :nu!!!~~ ~~d:· vI~t~d 
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!02 . . . . T a se precipitó á los templos puros de los >se reduce á siete vestales, cuya pud1c1cia de t1erpo I ca ar~~{. Ía tribu de Evandro' y los descendientes 
»llcterminado es, recompensada con l¡'ermosos de 1s, , ~!z~~ca~' corrieron á las fuentes sagradas de los 
»coronas vestidos de púrpura, con a pom_pa e as ó t I s 'FI rimero que presentó su cabeza fue el 
,litera~, ~on la multitu'il de e~clavos, Y con 61~mens~s ~~b~eoAeoici;, .. ~ así lo refiere la augusta ~iudad_ d_e Ro• 
»rentas (43). ¡Numeros~s v1rgenes evang icas, e El heredero del nombre y de la estirpe d1vma de 
»una vida retirada, humilde y austera consu~~n, sus r:·olibros uiló de su palacio, adornado de trofeos, 
"dias en tas vigilias' los ayuoos y la pobrez~p ,Nue~é l~s fastos d~ lu familia las haces de Bruton,_para dep~­
»tras iglesias poseen rentas! exclaman 11 ~r ¡~ el nerlos en las puertas del te~plo del ~lonoso már!1r 
"vuestros templos, no han ~ec~o de su opu ~ c ? ara humillar delaote de Jesus la segmr de Ausonia. 
»uso que hacen nuestras 1gles1as de sud rique~as. t fe viva y pronta de los Paulos y de los Barros, los 
»¿Donde están los cautivos que ~an res~ata 1º v~es/~! h: entrenado súbitamente á Cristo. ¿Nombraré á los 
, templos los pobres que han alimenta'.'º y os es e , fn o ulares? . Diré los cónsules que rom­
,rados á quienes han so~?rrido~ ~crificadores: han Gracos l~s i~l enes a"e ¿los dioses se consagraron con 
»sido consagrados á la ut1hda~ pubhca los \roro~ q~~ ~.~~~fc~ores á lag obediencia y al servicio del C~u~!fica- , 
"solo servían para vuestro luJo, ¡y á esto ama1s c do Todopoderoso? Podría contar mas de seiscientas 
»lamidad! (44). , · 1 f T de antigua estirpe alistadas en sus banderas. 

Diez y ocho ó veinte r,ños despues de San Ambro- 1 ;.m~ns o·os en ese reci~to · apenas hallareis en él 
sio Prudencio se creyó obligado á refu~r dd nuevo I a:~~no~s áJimos perdidos en· los ensueños paganos, 
á slmmaco: repite poco mas. ó ~enos en os os can- adictos á su absurdo culto' complaciéndose ep. per­
tos de su poema lo que habia dicho el obispo de Md1~ manecer en las tinieblas' en cerrar los OJOS' al es-
lan; pero emplea un argumento que parece toma - i lendo del dia (49).» . 
de nuestro siglo, y que oponen ~I presente á _los ama ' p . No ~e creerá al leer estos versos ~e Prudenc!o, 
dores exclusivos de lo pasa.do. S1mmaco suspiraba po~ t Roma exislia en los principios del siglo V, con_s~s 
las instituciones de los an~1guos; Y Prnd

1 enc_io_ r:?1~sg q~andes familias y sus grandes recuerdos?¡ Y esCrib!a 
de, que si debemos prefem la_ manera ?S v1v1r e á en 403' Siete años despues' Al arico removm y harria 
primeros tiempos, es necesar10 renunciar e~tonces I I a· r uo olvo de los Gracos y de los Brutos con 
todas las cosas que sucesivamente se han rnventado ' aqu~ e c~b~ia ef orgullo de algunos nobles degen~rados. 
para el bienestar del h~mbre; desecchar los r~grb:i~ 1 qu}!odosio axtendió la proscripcio~ del pagamsmo á 
de las artes y de las ciencias' y retroceder .ª . 1 1 diferentes rovincias del imprno. Nombróse uná 
barie {45). En cuantJ á las vestales, Prude~~JO _rn~¡ . as ision para fbolir los privilegios de los sacerdotes, 
ga su castidad y su dic~a: segun el poeta ice. « - ~~1ibir los sacrificios, destruir los insl_rum~ntos d~ 
pudor cautivo es conducido al altar estén!. La volup f "d latría y cerrar los templos v el patrimonio de los 
tuosidad no se extingue en las desventuradas_porq~e °¡~~ºº tem los se confiscó en provecho del cr~rera­
la desprecien' sino po~que la apartan C?n v1_olenf1g ror d; la 1/iesia católica y del ejército. «Proh1b11l!obs, 
de su cuerpo que está mtact?' pero su imagmac o I die; el último edicto de Teodosio ' á nuestros. su -
no se conserva igualmente mgen. L_a v~st~I. no en- itos ma,,istrados ó ciudadanos' desde la ~nmera 
cuentra reposo en su lecho: una _heridalmv1s1ble ta- ~!ase 'has~ la última, inmolar víctima alguna JUocen• 
ce s~spirar á la doncella mnubd por as antorc as te tn honor de un idol_o inanimado. Ve~amos los s,a~ 
nupciales (?6) .». . 1 . d'do á las criticios de la adivinac1on por las entranas de las v1c Prudencw satmza Juego e permiso co~ce 1 . . . 
vestales de casarse despues de cuarenta anos de v1rg1- tuÍ,~/hi'os de Teodosio Arcadio y Honorio, y sus 
ni dad. «La vieja veterana' desertando d_el fuego y de ucesore~ multiplicaron e;tos edictos: pueden consul­
los trabajos divinos á que cons~gró su .Juvenf~fün: ~arse todas aquellas leyes en el código (50), pero mas 
desposa y trasl~da sus ~e:nemer1tas. amigas a vo conminatorias que expresas' rara vez se eJecutaban, 
nupcial, y ensena á ent1b1ar en el fnp lecho un nue algunas veces se emprendían ó recorda~a_n seg.un las 
himeneo (47).» . f Y sidades y las fluctuaciones de la poht1ca. KI papa 

Si las defensas de Símmaco y de San Ambro~1? ue• fii~encio con motivo del primer sitio de Roma por 
sen meras amplific~ciones ~e ~os abogados bdian~~ Alarico e~ 408 perm tió los sacrificios, con tal que. se 
en el foro' la historia desden aria deteners~ á exam~ hiciesen en secreto. Los príncipes, obrando en sentido 
narla. mas era un proceso real y el mas importan e rio á sus edictos conservaban á algunos paga-
que ~ habia presentado en el tribunal de lo~ hodbres: 1 ~~~t!~ los altos car"os'del Estado, y'concedian t(t~los 
no se trataba de nada_ menos que de la ca)da_ e una ' á los ontífic~s de Yos ídolos. NinQuna ley proh_d1_ia á 
religion y de una soCJeda~ '· y del est_ablec1m1e~to d~ ¡ 1os rre~tiles escribir contra los cristianos y su ~el~g1o_n; 
otra sociedad y de otra rehg10n. Perd1óse la cauta pa . ~una ley obligaba al pagano á abrazar el cr1stian1s· 
"ª"ª en el tribunal de los emperadores, porque o es- 1 º'~ºbajo pena de ser castigado en su persona ó en sus 
?aba ya en el de los pueb!os. s- bie~es. Aun hay mas: varios edictos de aquella ép~-

Teodosio, en una_reumon del Senado, propus~ e ·á ca ( he citado ya algunos), se oponen á las adqu_1s1: 
ta cuestion: «Qué Dios deben ador~r los Romano '¿ . ys del clero por via de testaruento ó de donac1on, 
Cristo ó á Júpiter? ( 48)» La mayo~1a del _Senado con- ' cior~e an las inmunidaces. concedidas; ordena~ este 
denó á Júpiter. Los ~adres lo sent1~n qu1z~s, gerSí~: ~~ev~ género de propiedades ~e mano _muerta, mtr?· 
hijos prefirieron el_D1os de ~mbro~10 al D_1os \ d ducidoJustamente con la Iglesia; p~oh1ben á los frm­
maco. La prosperidad del imper10 no dimana a ne les la entrada en las ciudades, Y, Í!Jªn la suert~ d_e las 
aquellos simulacros á l_o~ que la_s costumbres puras ? reli iosas. Aunque el poder poltt1co fuese cristiano, 
comunicaban va una dmmdad i~ocente: el altah ~e~~ 1 in !ietábale ya la lucha; temía verse arrastrad_o por 
Victoria no habla tenido poder S\no cuando se a a a 1~ y no temendo ya nada que temer del paga1mmo, 
colocado cerca del altll:1' de la v1rtu_d. - :on:enzaba á ponerse en guardia contra las empresa_s 

Prudencio nos ha deJado la relac10n de la conver I del otro culto. Las costu1:nbres ro~p1eron tan débil 
sion de Roma. . b barrera y el celo se extendió mas leJOS Que la ley• . 

«Bubierais visto á padres conscriptos, lum, ~ei Por todas partes demolieron los templos; pérdida 
ras brillantes del m~ndo' trasportados d~ / egria~s- por siempre deplorable para las artes .i pero el m~nr 
aquel consejo de ancianos Catones, conmo~1 os a v mento material sucumbió' como siempre' baJo a 
tirse el manto de la piedad mas res_pla_nd~c1etf q~et/: fuerza intelectual de la idea que habia entrado ya en 
toga romana' y al desnudarse las ms1gnias . e po I la conviccion del género humano. 
ficado pagano. El Senado entero, á ex_cepc,on fe a - 1 San Martin. obispo de Tours' seguido de una tro-gunos de sus miembros que permanecieron en a ro- , 
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pa de frailes, derribó en las Calias los santuarios, los el gcómelra, e,taba dotada de un ingenio superior al 
ídolos y los árboles consagrados. El obispo Marcelo I de su padre, y había nacido, criádose y educado en 
emprendió la destruccion de los edificios paganos en Alejandría. Instruida en la astronomía mas de lo que 
la diócesis de A pamea, capital de la segunda Syria. convenia á su sexo, frecuentaba las escuelas .y ense­
EI templo cuadrangular de Júpiter presentaba en sus ñaba la doctrina de Aristóteles y de Platon: la llama­
cuatro frentes quince columnas de diez y seis piés de· han la filósofa. Los magistrados- Je tributaban honores, 
circnnforencia: resistió, y fue ;ireciso el fuego para veíase todos losdias á su puerta una multitud de gen­
lograr su destruccion. Mas tarde, en Cartago, cris- tes á pié y á caballo que se apresuraban á verla y á 
tianos menos fanáticos salvaron el templo llamado ce- oírla (64). Habíase casado, y sin embargo permane­
leste, convirtiéndole cu iglesia, del mi~mo modo que I cia vírgen: acontecía entonces con mucha frecuencia 
despues Bonifacio III s~lvó el panteon de Roma. el que dos esposos viviesen libres en el lazo conyu -

La ruina del templo de Serapis en Alejanrlría, se gal (65), que unidos sus sentimientos, sus gustos, su 
hizo célebre: estaba levantado aquel te.mplo en que se destino y su fortuna, estuviesen separados sus cuer­
depositaba el Nilómetro, sobre un cerro artificial al pos. La admiracion que inspiraba Hipatia no excluía 
que subía por cien gradas: sosteníanlo por multitud otro sentimiento mas tierno: moríase de amor por ella 
de bóvedas iluminadas por lámparas, y había muchos un discípulo suyo; la jóven platónica hizo uso de la 
patios cuadrados y cercados de edificios destinadas á música para lacuracion de la enfermedad, restituyen­
la biblioteca, al colegio de los discíp~los, y al aposen- do por me?io de_!~ armo_nía la paz a_l alm,a que h~b(a 
tamiento de los celebrantes y g •ardrnncs. Cuatro ór- turbado (66). c¡r1lo, obispo de AleJandr1a, conc1b1ó 
denes de galerías con pórticos y estátuas, presenta- , profunda envidia de la gloria de Hipatia (67). El po­
baa dilatados paseos: riquísimas columnas adornaban pulacho cristiano, á cuya cab~z~ marchaba un !~etor 
el templo propramente dicho, que era todo de már- llamado Pedro (68), se prec1p1tó sobre la h1Ja de 
mol: tres lámmas de cobre, de plata y de oro cubrían Theon cuando entraba un día en la casa paterna: los 
las paredes. La estátua colosal de Serapis, cubierta la ' malvados la arrastraron á la iglesia á_Cesaria, la pu­
cabeza con la medida misteriosa, tocaba con sus dos sieron enteramente desnuda, y la sa¡aron con con­
brazos ambos lados del recinto del altar cabaña, y en I chas cortantes, quemando en seguida en la plaza Ci­
un dia determinado los rayos del sol venian á fijarse naron {69) los miembros de aquella criatura celestial, 
en los labios del dios (5f ). que vivia en la sociedad de los astros á _quienes 

Los paganos no consintieron fácilmente en aban- igualaba en belleza, y cuyas mas sublimes mfluen­
donar semejante edificio; sostuvieron lln él un verda- cias había experimentado. 
dero sitio, estimulados á la defensa por el filósofo El combate de las ideas antiguas contra las ideas 
Olirnpio (52), hombre de admirable belleza y de una nuevas en ague.la épo~a, pres~nta un espectáculoqu_e 
elocuencia divina. Estaba lleno del dios, y teJ1ia ins- hace sea todavía mas instructivo el que en 1~ actuah­
piraciones de ·profeta (53). Dos gramáticos, flellade y dad presenciamos (70). No era ya como en tiempo de 
Ammone, combatian ba_jo sus órdenes: el primero Juliano un movimiento retrósrado, era por el contra­
habia sido pontífice de Júpiter y el segundo de un rio una carrera por la pendiente del s1gl? i pero l~s 
mono (54). Teófilo, arzobispo de Alejandría, armado antiguas c~s~umbres y re~uerdos,. los v1eJos háb1-
con los edictos de Teod(lsio y apoyado por el prefecto tos y las v1e¡as preocupaciones, disputaban palmo á 
de Egipto, consiguió la victoria. Hellade se vanaglo- palmo el terreno; _porque al a~a.ndo[lar el culto de 
riaba de haber muerto nueve cristianos por su ma- los antepasados cre1an hacer tra1_c1on á l~s ho~are_s, á 
no (55): y Olimpio se escapó despues de haber oido l~s tumbas, ~I _honor y á la pair1a. La v10lencia_ eJer­
uoa voz que cantaba alleluya en mitad de la noche, y c1da en opos1c_1on con el esp(r1tu de la ley, hacia que 
en medio del silencio del templo (5ti). El edificio fue fuera el conflicto mas porl1ado, y acusaban á los 
saqueado y demolido. «Vimos, dice Orosio á pesar de cristianos de ol~idar en la fortuna los _precept?s de 
su celo apostólico, los estaQles vacíos y sin libros; caridad que hab1an recomendado en el mfortumo. 
devastacioóes que dejan memoria de los hombres y Los hombres de guerra y los hombres de Est~do, los 
del tiempo (57).•> la estátua de Serapis, herida pri- senadores y los m_inist_ros, los sacerdotes cristianos y 
mero en la meJilla por la segur de un soldado, y des- los paganos, los Iustor1adores, los orad_ores, los pane­
pues derribada y rota, fue quemada pieza por pieza en giristas, los filósofos y los poetas, corrran al ataque ó 
las calles y en el anfiteatro. Un nido de ratones (58) á la defensa de las antiguas y de las modernas aras. 
se escapó ·de la cabeza del dios con grande algaz:ira Teodosio es un emperador violento y d~bil entre-
de los espectadores. gado á los placeres de la mesa, segun Zos1mo {7f); y 

Los demás monume~ tos paganos d~ Alejandría fue- e~ un santo que rei~a en, el cielo con Jesucristo á los 
ron igualmente destrmdos, y las estatuas de bronce OJOS de San Ambros10 (72). . . 
fundidas (59). Teodosio había mandado distribuir su A la voz y al golre de las manos mismas de los fra1-
valor en limosnas, y Teófilo se enriqueció juntamen- les y de los obispos se 'hunden los templos: caen al 
te con los suyos {60). semdo de los cánticos de victoria de Prudencio, y el 

Arrasaron el templo de Canope, escuela (amosa de anciano Libanio r~anima su piedad filo_sófica para en­
letras sacerdotales, donde se veia un ídolo simbólil'o, ternecar á Te?dos10 en favor de los mismos temp_los. 
cuya cabeza descansaba en las piernas: poco tiempo «Aquel, dice el ~-mperador, a9uel (Conslantmo) 
antes Antonino el filósofo había enseñado en ella con que cuando era yo ~mo aun, abatJ~ á ~us plantas al 
esplendor la teurgia, y predecido la caída del paga- príncipe que 17 hab1a ultraJad~ (MaJ~~c10), creyendo 
nismo: Sosipatra, Ru madre, tenia fama de célebre que le convema adoptar otro dio~; ut1ltzó los teso~os y 
maga. Algunas religiosas y frailes tomaron en el las rentas de )os templos para edificará Conslantrno­
templo de Canope el lugar que ha bias ncupado los pla, mas no hizo mu~anza alguna en el culto solemne: 
dioses y los sacerdo_tes egipcios (6_1). . si la~ casas de los dioses queda_ron P?hres, las cer~-

Así pereció tambien en los confines de la Pers1a un momas se_ conservaron con luJo y r1qu~za. Su h1Jo 
templo iomeoso que servia de fortaleza~ una ciudad. (Constanc10) se enlr~g~ al perver~o conseJo de 1.1_1andar 
«Habiéndose hecho cristiano Sera pis, dice San Geró- ~ue cesas,en _los sacr1fic10s, y el primo _de este h1Jo (Ju­
nimo lloró el dios Marmas, encerrado en su templo hano), prrnctpe dotado de todas las mtudes, los res­
de G~za y temblaba esperando que fuesen á derro- tableció. Despucs de su muerte subsistió por algun 
carie (62).» tiempo la costumbre de los sacrifi~i~s, abohéronla, es 

La sanrrre cristiana que derramaron las manos filo- verddd, los dos hermanos (Valentm1ano y Valente) á 
~fica~ de"H~llade, quedó vengada en extrc_mn algunos causa de algunos innovador~, pero se~onservó el uso 
años despues con la de Bipatia (63). Era hiJa de Tl!eon de quemar perfumes. Vos mismo habe1s tolerado esta 
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costumbre de ·suerte que tanto debemos daros gracias 
I 

lencia? ¿Por qué, pues, os prec1p1ta1s con~ra nuestros 
or ¡0 e nos ha beis otorgado, como quejarnos por te~1plos con tanto furor? V ~sotros tamb1cn traspa-

fo ue ts uitais. Habeis permitido que el fuego sa- sa1s entonces vuestras leyes_. .. ,. ......................... .. 
ricio erm1neciese en los altares, y que se quema- ' » ••. Mas puesto que los. cr1st1anos alegan el eJ_em-

~en e/ellos el incienso y los demás aromas. plo del primero qu~ despoJó los templos (Consta~t1~0), 
¡Y sin embargo destrúyense nuestros templos! hablaré de él á m1 vez. No mentaré los rncnfic10s, ud~s trabajan para Ílevar á cabo la obra con la leña, porque no. los tocó; ¿pero quién fue mas rigurosa­

la piedra y el hierro; otros emplean sus manos y sus mente east1gad~ que el robador .de los tes,or~s sagra­
·és· resa es esta deMvsiena (proverbio griego que dos? Aun en vida vengó á los dioses en s1 mismo, en 

ri~nifira conquista fácil)-! Hunden los ~echos, minan : su propia fam\!ia, y dcspues de su muerte fueron de-
los muros, arrebatan las estátuas y derriban los alta- ' gallados s~s ?IJOS. . • • 
es Los sacerdotes solo pueden escoger entre dos »Los cristianos se creen tamb1en. autorizados ~on 

~artidos: call:tr ó morir. De una primera expedicion I el ejemplo ~el hi¡o de aquel príncipe (Constanc10), 
corren á otra segunda y tercera y no se cansan de quien demolió los templos, e~pleando en ello t~nto 

· · trofeos injuriosos á vuestr¡s leyes. trabajo como hubiera necesitado_ para .constrmrlos 
eri<~.

1
~sto sucede en la.s ciudades, en los campos es mu- (¡tan difícil era separar_ aquellas p1e.dra.s ¡~ntas Y ~n-

ho 1peorl Allí se congregan los enemigos de Jo~ tem- laza.das con un fuerte c1m1ento !); d1slnbm~ los ed1fi­
c los se dis ersan se reunen .de nuevo y cuéntanse cios á los favoritos que le rodeaban, del mismo modo 
p s 'hazaña~· y h;y quien se avergüeñz~ de no ser r,I que hubiera podido darles un caballo, un esclavo, un 
:as criminai. Tiéndense como los torrentes surcando , perro ó una alhaja. Pues. bien, estos presentes fueron 
la comarca y se agolpan impetuosamente contra la funestos al que los prodigaba y á los que los acep-
casa de los dio~es. La caJ.llpiña privada de templos es- taban .......... • ..................... • ........................ . 
tá sin dioses; yacearruinada,destruida, muerta: los .................... : ................. : ...... ,. .......... i ........ .. 
tem los •oh emperador! son la vida de los campos; \ De esto~ favor1~os, unos murieron en e! m ortumo 
son f os p~imeros edifieios que en ellos se han visto; los ' sin posteridad, sm testamento; . otros d_e¡aron hbe-

rimeros monumentos que han llegado hasta nosotros deros; pero¡cuánto mas les hubiera •~hdo no ha er­
pl través de las edades: á los templos confía el labra- los tenido! Vemos al presente á sus h_1¡0s habitando 
dor su mujer sus hijos, sus bueyes, sus mieses ..... , en medio de l~s column~s arr~ncadas de_ los templos: 

»Ved aquí la conducta de los cristianos: protestan vérnoslos cubrnrtos de mfam1a, Y haciéndose una 
ue no hacen la guerra sino á los templos; pero esta guerra crue\.» (73) _ . . 

q uerra es en provecho de ]os tales opresores: arreba- 1 Este pasa¡e, demas!ado mstruct1v~ para ~xtracta~o, 
~an ú los desgraciados los frutos de la tierra, y parlen ofrece un cuadro casi completo del S)~lo 1v. Usos é rn­

. con los despojos cual si los hubiesen conquistado y , fluencia ~e los templos _e';! las campm~s;dfidn ddel es¡ tos 
b d ' mismos templos· princ1p10 de la f}ropie a e e ero 

no ,;~0\e~· bastan aun tantos excesos; atacan tambien I cristiano, po~ 1~ confisca_cion de la propiedad del ele~~ 
las osesiones privadas, porque al decir de estos ban• pagano; avar1c1a .Y fanatismo de los nuevos co~vert1 
didfs, están consagradas á los dioses. Bajo tan _es¡>e- dos que se a u toman ~~n las leyes, des~atu~ahzándo 
ciosos pretestos muchos propietarios se ven privados las, para cometer .rapmas y turbar el 1~tehor 1e )~s 
de los bienes que poseían heredados de sus abuelos, familias; y del mismo modo que ~actanc10 a.re. er~ o 
mientras que sus espoliadores propalando que honran la mu~rte !unesta de los persegutdores.del Cnsttams: 
á l divinidad con sus ayunos se engordan á expcn- mo, L1bamo relata los desastres sucedidos á los p~r 
sa: de las víctimas. Si vamos' á que¡arnos al pastor seguidor~s de )a _idol~t_ría. M~s ~ea lo q_ue _f~ere, D10s, 
(titulo que afectan dar á un hombre que ciertamente que casllg~ la m¡usllc1a p~rt1cu,ardel md)v1duo, per• 
no está dotado de mansedumbre), despide de su pre- mite tambien que se realicen l~s revoluciones pene­
sencia á Jos reclamantes, cual si debieran considerar- rales, cal~uladas sobre la ~ec~s1dad de la especie. d' _ 
se dichosos en no haber padecido mas.. ................ Los frades fueron los prm~1pales obrer~s en )a e 

,, Pretenden que hemos violado la ley que prohibe molicion de_ los temrlos; as1 se les prodiga~ igual-
los sacrificios: nosotros lo negamos, y responden que mente ultraJes Y elogios. . , 
si no se han verificado sacrificios, hemos degol)ado . Sozome~o ase_gur~ 9ue los padres del desierto prac· 
bue es en medio de los festines y de los regoc1¡0s: t1can una h)osof1a divina. . < 
es virdad· perc. no babia altares para recibir la san- «Los rehg1osos, dice. San Agustrn, no dce,an

1 
de 

re ni se'ha quemado parte alguna de la víctima, ni amar á los homb~es, aunque hayan cesado e ver os, 
ge han ofrecido tortas ni hecho libaciones. Ahora hablando con Dws y contemplando su hermosu-
bien· si cierto número 

1
de personas se han reunido en ra.» (74).. . .. 

na ~sa de campo á comer un ternero ó un carnero; San Crisóstomo, con motivo de la se~1c1on de An-
u. tendidas ell la yerba se han alimentado con la carne tioquía, compara la conducta de los filusofos Y de los d1el mismo ternero ó carnero despues de haberlo frailes. ¿Dnnde están ahora, exclama, l?s que usa~~n 
hervido ó asado no sé qué ley~s se han violado, por- baston, manto y lar.ga barba; aquci1\º\1~ameb c1gi· 
que . oh divino ~mperador ! vos no ha beis prohibido cos inferiores á l?s perros s~s ·~o e 1s. an. a

1 
an º: 

las r!uniones domésticas. Por consiguiente, aunque nado la desgracia, y han ido a ocu tarse. a as ca 
e ha a cantado un himno en honor de los dioses y se vernas. Los verdaderos filósofos _( los frailes de los 

ies 11fya invocado, no se ha quebrantado vuestro edic- contorn,os ~e _Antioquí.a) han J°td? r'~thoso~u~J~ 
to ámenos que no querais transformar en crimen la plaza publica. los ha~1tantes e a c1_u a h an .d 
in~cencia de seme·antes festines. al desierto, y los habitantes de) ~esierto. ~n vem 0 

))Nuestros pers~uidores se figuran que con la vio- á la CJudad: ~I ~nacoret~ ha rec1b1do l la re!~1o?d dd Id 
lencia nos atraen á la práctica de _su religion; se en- apóstoles, é !1~D1tab.sl~d v{~udl y fifo!ifr:i to~ó~:Se e~ 

añan- los que parecen haber variado de culto, hau los paganos I e 1 1 a e a • . 
ierma~ecido tales como eran. Asisten á las asambleas sus .obras que no es sino fábula , comedia , farsa Y 
con los cristianos; pero cuando aparentan orar, no ficc1on. ~. (15) • _ 
oran ó dirigen las preces á sus antiguos dioses ...... ,.. «¿Qu!enes son losL~ebstr~cto~es fe nue~~~~ste:On 

»En materia de religion fiadlo todo al convenc1- plos? dice ~ su vez I amo. om ires ve , e 
miento nada á la fuerza. ¿No tienen acaso los cris- negros ropa¡es, qu~ comen mas ~ue los elefante,, qu 
tia nos u~a ley concebida en estos términos: P1·acticad piden al pueblo. VIDO ebn. crlll~.r s~t~fi~-~~~:~u1 
la mansedumbre, y prowrad conseguirlo .tod~ ~on ocu_l_tan su embriaguez a¡o a pa I ez a 1 1 
ellq: mirad con horror á la necesirlad y a la vio- meJ1llas.n (76) 

ESTUDIOS nlSTORICOS, {O¡j 

«Hay una raza llamada frailes, dice igualmente rio (84) un caso muy semejante, que recordaba tam­
Eunapo: estos frailes que parecen hombres en la for- bien el de aquel jóven que representando el papel del 
ma, y cerdos por la vida que llevan, hacen y se per- rio Escamandro, abusó de la sencillez de una donce­
miten C?sas abominables ..... Cua,Iq~iera que se viste !la (85)_. Sacaba1! á la visla1 para vergüenza de la 
u.11 ro.pa¡e negro, y presen_ta al publico un rostro _su- 1dolatr.1a1 las munecas henchidas de paja, los simula- . 
mo, tiene derecho para e¡ercer una autoridad t1rá- eros nd1culos, obscenos ó mostruosos los instru­
nica.» (77) mentos de mágia, y hasta las cabezas co~tadas de los 

((En alta mar (habla el poeta Rutilio) se levanta la niños, cuyos íabios habian dorado (86); divinidades 
isla de Capraria, manchada por hombres que huyen todas encontradas en Tos santuarios mas secretos de 
de la luz. .Hánse dado ellos mismos' el nombre de los templos derribados. 
monges porque aspiran á vivir sin testigos: temen Los paganos se sostenían firmes, y devolvian des­
los favores de la. fortuna, porque no tendrían valor precio po:r desprecio insultando el culto de los márti­
para arrostrar sus desdenes, y hácense desgraciados res. «En vez de los dioses del pensamiento, los frailes 
por el miedo des :rlo. ¡Rabia estúpida de un cerebro obligan á los hombres á adorar esclavos de la peor es­
desordena~o! ¡ A.~errarse con la idea del mal y no pecie; recogen y salan los huesos y las cahezas de los 

.poder sufrir el bien! Su suerte se reduce .á encer_rar malhechores, co~denados á ~uerte por sus crímenes; 
sus pesares en una estrecha celda, y henchir su triste trasládanlos aqm y alll; ensénanlos como divinidades: 
corazon con un humor atrabiliario.» (78) _ . se arrodillan delante de semejante~ reliquias, y se 

Despues de haber pasado Capraria, pequeua isla prosternan delante de las tumbas; cubiertas de in­
situada entre la costa de Etruria y la de C~rcega, Ru- mundicias y de polvo. Llaman mártires, ministros 
tilio descubre otra isla, la Gorgona. «Allí se ha se- . intercesores para con el cielo, á los que esclavos in: 
pulmdo vivo en~re las rocas un_ ciudadano ro~ano. fieles en otro tiempo, han si~o azotados-con varas, y 
Impulsado este ¡óven por las furias, noble ·de origen, llevan en su cuerpo el merecido. sello de su infamia: 
con un pingüe patrimonio, y no menos venturoso por hé ahí los nuevos dioses de la tierra.» (87) 
su matrimonio, huye la sociedad de los hombres y de En medio de estos combatientes exaltados los 
los dioses. El· crédulo desterrado se oculta en el fondo hombres mas justos y mas moderados de uno y' otro 
de una vergonzosa o~ve~na; ligúrase que el cielo se partido, reconocían I_o 9ue podía y debia alabarse ó 
complace con las m1serns repugnantes, y se trata censurarse en los d1sc1pulos de ambas religiones. 
con mas rigor de lo que pudieron tratarle los dioses Ammiano-Marcelino , hablando del papa Dámaso, 
irritados. Decidme , os ruego, ¿no posee esa secta observa que los cristianos tenian poderosas razones 
venenos peores que los brebaje, de Circe? Entonces para disputarse, aunque fuese á mano armada, la 
se transformaban los cuerpos, y al presente se trans- silla episcopal de Roma. «Los candidatos preferidos, 
forman las almas.» (79) enriquécense con.los presentes de las mujeres; vénse 

El clero cristiano exponia á la risa de la muche- paseados en carros, y vestidos con ornamentos mag­
dumbre las debilidades y farsas de los sacerdotes del níficos; y la suntuosfdad de sus festines, sobrepuja la 
paganismo. Empleaban estos el iman para hacer pro- pompa de las mesas imperiales. Los obispos de Roma, 
digios, para suspender en el aire un carro de bronce· que asi hacen 03tentac1on de sus vicios serian mas 
tirado por cuatro caballos (80), ó para hacer subir un venerados si se pareciesen á los obispos de provincia, 
sol de hierro á la bóveda de un.templo (8i). Encer- sóbrios, sencillos, modestos, con la vista fija en la 
rábanse dentro de estátuas huecas arrimadas á )as tierra, granjeándose la estimacion y respeto de los . 
paredes, y pronunciaban oráculos. verdaderos adoradores del Dios Eterno.» (88) 

Fleury ha copiado' en la Historia eclesiástica una 1 «Hacedme obispo de Roma, decía el prefecto Pre-
anécdota (82), contada -con menos pudor por Rufi- 1 texto á Dá,maso. y me hago cristiano.» (89) 
no (83). «Uu sacerdote de Saturno, llamado Tirano, San Gerónimo muchas veces razonable, á fuerza 
abusó asi de muchas mujeres de los principales babi- de ser apasionado , escribe : ¡ Qué vergüenza tan 
!antes de la ciudad: decia al marido que Saturno ha• grande para nosotros! Los sacerdotes de los falsos 
bia ordenado que su mujer fuese á pasar la noche en aioses, los truanes, las personas mas infames pue­
el templo. El marido, encantado con el honor qµe el I den ser legatarios: solos los sacerdotes y los frailes no 
dios le dispensaba, enviaba á su mujer ataviada con 

I 
pueden serlo: prohíbenselo una ley, y una ley que no 

los mas bellos adornos y cargada de ofrendas. Encer- está hecha por emperadores enemigos de la religion, 
rábanla en el templo delante de todos: Tirano entre- · sino por prmcipes cristianos. Y aun no me quejo de 
gaba las llaves de las puertas y se retiraba; pero du- que se haya hecho esa ley, sino de que nosotros la 
rante la noche iba por los subterráneos y entraba en hayamos merecido; inspiróla una satiia prevision y 
el ídolo. El templo estaba iluminado, y la esposa, a~n no es bastante poderosa contra la avaricia , por­
atenta á sus preces, no veia á nadie; y oyendo de re- que se burlan de la prohibicion con fraudulentos lidei­
pente una voz que salia del ídolo, llenábase de temor comisos.» (90) 
mezclado de alegría. Despues que Tirano, en nombre El mismo Padre dice en otra parte: «Hay algunos 
de Saturno, le babia dicho lo que creía oportuno p1ra que solicitan el sacerdocio ó el diaconado para ver 
sorprenderla mas, ó prepararla para que satisfaciese mas libremente á las mujeres. Cuidan con especial 
sus apetitos, apagaba de repente las luces, tirando atencion de su vestido, de calzar con limpieza, y de 
unos lienzos dispuestos con este tin. Bajaba entonces perfumarse. Rizan los cabellos con el hierro; las sor­
y hacia cuanto se le antojaba á favor de las tinieblas. tijas brillan en sus dedos; andan con la punta del pie, 
Despues de haber engañado asi á muchas mujeres de suerte que mas os parecerán jóvenes recien casa­
por espacio de largo tiempo, una mas prudente que dos que clérigos, Hay algunos cuya única ocupacion 
las anteriores, se horrorizó de aquella accion ; y es- es saber los nombres y la residencia de las mujeres de 
cuchando mas atentamente reconoció la voz de Tira- calidad y de conocer sus inclinaciones: descubriré 
no, regresó á su casa y descubrió el fraude á su ma• uno que es maestro en la materia. Levántase al salir 
rido. Acusó éste á Tirano, el cual fue puesto en tor- el sol, despues de haber preparado el órden de sus 
mento y quedó convencido del crímen por su propia visitas; busca los caminos mas cortos, y este viejo 
coofesion, que cubrió de infamia á muchas familias importuno entra casi hasta en las alcobas donde duer­
de Alejandría, descubriendo tantos adulterios, y sem. roen. Si desea una almohada , una servilleta, ó algun 
brando dudas sobre el nacimiento de tantos hijos. mueble de su gusto, lo alaba, admira su limpieza, lo 
Tales crímenes dibulgados contribuyeron mucho á la toca, se queja de no tener otro igual, y lo arranca 
destruccion de los ídolos y de los templos.». mas bien que obtenerlo.>> (9 t) ' . 

Rabia ocurrido en Roma, en el reinado dr. T1Le• Gregario Nazianceno habla de los carros dorados, 
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de los hermosos caballos de la comitiva numerosa de El paganismo fue á sepultarse. en lag catacumbas 
los prelados· y describe i la muchedumbre desvián- de donde babia salido el Cristianismo: aun se encuen­
dose ante eÍios como delante de las fieras. (92) t~n en el d~a ~ntre l~s cap!llas y los sepulcros de )os 

&tns controversias se repetían en todas partes; primeros cristianos, los simulacros y los santuarios 
pasahan los mares, y agltábanse en las cartas, desde de los postreros idólatras (99). _N? solo ~e cons~rvaron 
la gruta de Belen hasta Hipona · desde el desierto de en secreto los restos de la relig1on griega, smo que 
la Tebaida hasta Alejandria; de;de Antioquía á Cons • dOI~inó públicamente ~ªª· parte ~el nue~o culto: 
tantiaopla, y desde Constantinopla hasta ~orna. Los qué¡ase de ello San Bomfac10 en el siglo vlll a la córte 
ánimos se hallaban conmovidos, á medida que se de Roma ( 100)_: 
acercaba la catástrofe; pero por un efecto natural, 
los que se habian unido á la causa perdida para en-
cumbrarse al poder, no hallaban en ella sino su TERCERA PARTE. 
ruina. . 

Focio nos ha conservado un fragmento de Damas-
cio, en el cual enumera aquel filósofo los personajes EL combate moral é intelectual terminó del mismo 
que emprendieron inútilmente resucitar el culto de modo que el combate político. Despues del saqueo de. 
los Helenos. Nombra á Juliano el primero: Lucio, ca- Roma la idolatría acusó á los fieles de ser la causa 
pitan de guardias en Constantinopla, intentó quitar de tod~s las calamidades públicas; acusacion que había 
la vida á Teodosio, para volver á levantar la idolatría; reproducido con frecuencia, y que resonaba en su 
pero no pudo desenvainar la espada, pues le horrori- hora postrera.-Los cristianos débiles unian su voz 
zaron las miradas terribles de una mujer que estaba á la de los paganos, 'y decian: «Pedro, Pablo, Loren­
detrás del emperador y que le ceñia con sus brazoa. zo están enterrados en Roma, y sin embargo Roma 
Marzo é Vilo perdieron la vida en una empresa de la se've saqueada (i).» Para refutar tan trillado argu­
misma naturaleza: Ammonio, despues de haber cons- mento San Agustín compuso su grande obra de la 
piraclo , se refugió al lado de un obispo: Severiano ciudad de Dios. Su objeto, al engrandecer la belleza, 
urdió una nueva trama ; pero vend1óle Americo, la verdad y la santidad del Cristianismo, es probar 
que descubrió el complot á Zenon, emperador de que los Romanos no debieron su pérdida sino á la 
Oriente. (93) corrupcion de las ~ostumbres y á l_a fa)sed~d de la 

Eugenio, emperador por Arbogastes, colocó la religion: Los persigue con su propia h1stor1a en la 
imágen de Hércules en sus banderas, restituyó á los mano. 
templos sus rentas, y mandó restablecer en Roma el «Decís proverbialmente: No llueve, Y los cristianos 
altar de la Victoria. En esta misma Roma, á la §Ue son la causa. ¿Olvidais, pues, las plagas que hao aso­
tanto trabajo costaba renunciar al dios Mart~, se lado el imperio antes que se sometiese á la fe? C~n­
habia divulgado un oráculo: unos versos griegos fiais en vuestros dioses. ¿cuándo os han protegido? 
anunciaban que el CrLtianismo duraría trescientos Los Bárbaros, respetando el nombre de Jesucristo, 
sesenta y cinco años: Jesús no tenia culpa de su cu\- perdonaron á cuantos se habían refugiado en las 
to; mas Pedro versado en las artes mágicas, babia iglesias de Roma: las guerras de los paganos no ofre• 
logrado conservar por este número fijo de años la re- cen ni un solo ejemplo de esta naturaleza; nunca los 
ligion de Jesucristo (94). Ahora bien, contando des- templos salvaron á nin~uno de ellos. En tiempo ~e 
de la resurreccion, el periodo fijado espiraba en el Mario el pontifice Muc10-Scévola fue muerto al pie 
consulado de Honorio, y de Eutiquiano, el año 398 del altar de Ve&ta, asilo tenido l)Or inviol_able, Y su 
de la era cristiana. Los paganos, llenos de ale~ría, sangre casi apagó el fue~o sag~aóo .. ~orna idólatra ha 
aguardaban la abolicion completa é inmediata ae la padecido mas con sus d1scord1as c1vile~, q~e Ro~a 
ley evangélica y en el mismo año los templos de cristiana con el hierro de los Godos: S1la l11zo morir 
Africa fueron destruidos ó cerrados por órden de Ho- roa; senadores que los que ha despojado Ala~ico. 
norio. (95) «La providencia fundó los reinos de l_a t1_erra: la 

Nació otra espem!za: Radagesio, pagano y bárba- 0 randeza {)asada del imperio no debe atribuirse con 
ro, asolaba la Italia y amenazaba á Roma. ((¿Có_m~, ~nas fun~amento al poder de los dioses impotentes, 
decían los piadosos idólatras, hemos de poder res1st1r que á la influencia quimérica de los astros. La teolo­
á un hombre que ofrece por la tarde y por la mañana gía natural de la filosofía ño puede oponerse á su vez 
víctimas agradables á los dioses que nos_otros a~ando á la teología divina de_ los cristiano?, porque se ha 
namosY» (\!6} Y Radagesio quedó vencido, mientras enrrañado con frecuencia. La e~cuela 1táhca que fundó 
que Alarico, b.írbaro tambien, pero cristiano 
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entró P1~goras, la escuela jóni_ca que Tales ins_tituyó, han 

en Roma. Euchero, hijo de Estilicon, era ob¡eto d_e incurrido en errores capitales. Tales, aphca~o oles­
secretos deseos; profesuba el paganismo. tudi~ de la física, tu!o por discípulo á Anax1mandro, 

El mismo Attalo, jttguete de los Godos, tuvo par- · quP. mstruyó á A_nrnmeno; este fue maestro ~e An~­
tidarios: babia distribuido los principales oficios del xágora$, y Anaxágoras de Sócrates, 9ue aphcó toda 
Estado entre varios politeístas, y Zosimo ob_serva que la filosofía á las costumbres. Platon vmo despues de 
la familia cristiana de los Anicos era la úmca que se Sócrates, y se aproximó en gran manera á las verda­
afligia al ver el bien público (97). No podia llegará des de la fe. 
mas la parcialidad. . , Pero ¿cómo es que los cristianos, á la vez que 
. En fin, Antemio, uno de los últimos fantasmas de pretenden no ador~r mas que un solo Dios, levantan 
emperador creado por Richome_r, hizo palpita~ P?r tewplos á los mártires? El hecho no es exacto, nues­
última vez el corazon de los vieJOS helemstas: mcl1- tro respeto á los sepulcros de los coafesore~, es un 
nábase á los h.lolos y babia ofrecido á Severo, entera- homenaje tributado á los hombres que atestiguaron 
mente entregado al culto antiguo , restituir á la la verdad hasta la muerte; pero, ¿quién oyó nunca 
ciudad eterna su primitivo· esplendor, y devolverla pronunciará un sacerdote estas palabras ~elebrando · 
los dioses autores de su gloria. El papa Hilari_o des- los oficios en el altar de Hios sobre l:i.s cenizas de un 
truyó el proyecto, haciendo ofrecer á Antemio que mártir: Pedro, Pablo ó Cipriano, os ofrezco este sa­
separaria de su lado á ciertos Filotes (98), de la secta crificio? 
de los Macedonianos, que colocaba á Ante.mio en~re :<Los paganos se glorían de los prodigios obrados 
el paganismo y la herejía: Alarico y Genser1co hab1an ~or su religion: Tarquino cortó una pi~dra con_ u~a 
saqueado ya á Roma; y Odroaco rey de Italia, se h~- navaja de afeitar: una serpiente de ~p1dauro s1gmó 
liaba á punto de reemplaz 1r al emperador de Occ1- á Esculapio hasta Roma: una vestal tiró de_ un barco 
dente, con su cinluron: otra saóó agua en una criba ¿pue-
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den compararse tales mara villas con los milagros que abstracto y una imaginacion mística. El que jóven 
caen ta la Escritura? El Jordan suspendiendo su curso auo, babia confesado con tanto candor, que había 
de¡·a pasará los Hebreos: las murallas de Jericó caen pedido la pureza, pero no demasiado pronto (2), de 
de ante del arca santa. ¡ Ah! no nos fijemos en la haber deseado amar, (3) él que había dicho. «Cuan­
ciudad de la tierra: volvamos nuestros pasos á la do me hayais conocido tal como soy, rogad por mb 
ciudad del cielo, que tiene su orígen antes de la ( 4) el padre de Adeodato derrama por las páginas 
creacion del mundo visible. escritas en su vejez ese disgusto de la tierra que es 

,Los ángeles son los primeros habitantes de la ciu- la ventura de los santos y la hereocia de los desgra­
dad divina; participan del cielo y de la luz, porque ciados. El espectáculo de las calamidades l)úblicas 
en el principio Dios hizo el cielo, y dijo: Que la luz contribuía sin duda á entristecer el genio de Agustín. 
sea hecha. Dios no creó sino un solo hombre, x todos ¡Qué tiempo para escribir los años que separan a Ala­
estábamos en aquel hombre. Derramó en él una alma rico de Genserico, segundo destructor de Roma y de 
dotada de inteligencia y de razon; ya sea que hubiese Cartago , y los que mediaron entre el saqueo de la 
creado antes esta alma, ó que la infundiese soplando ciudad eterna por los Godos, y el de Hippona por los 
sobre el rostro del hombre, cuyo cuerpo no era sino Vándalos! 
barro. Dió al hombre una muJer para reproducirse· Volusiano, miembro de una familia poderosa de 
pero como toda la raza humana debía l)rovenir dei Cartago, babia escrito á San Agustín que uno de sus 
hombre, formó á Eva de los huesos, de la carne y amigos manifestaba deseos de encontrar un cristiano 
de la sangre de Adan. capaz de resolver ciertas dificultades relativas al nue-

»EI hombre, á quien el Señor babia dicho: «el dia vo culto. San Agustín en su respuesta afable y polí­
»en que comas la fruta prohibida morirás,» comió la . tica, le incluye una especie de compendio de la Ciu­
fruta prohibida y murió. La muerte es la pena im- dad de Dios. 
puesta al pecado; mas si el pecado se borra con el El mismo Padre mantiene correspondencia con la 
bautismo, ¿por qué el hombre muere al presente? poblacion pagana de Madaura. «¡Despertaos, pueblos 
iuere para que no se destruya la fe, la esperanza y de Madaura, parientes mios y hermanos mios! ... (5). 
la virtud. ¡Pueda el verdadero Dios convertiros á la fe, y libra-

>JDos amores han edificado las dos ciudades: el ros de las vanidades de este mundo!, Un obispo, un 
amor de sí mismo hasta el desprecio de Dios, ha le- controvertista ardiente, San Agustin, llama á los idó­
vantado la ciudad terrestre; el amor de Dios hasta la latras parientes y hermanos suyos. 
abnegacion de si mismo , ha edificado la ciudad ce- Algunos años antes babia tenido tambien activa 
leste. Caín, ciudadano de la ciudad terrestre edificó correspondl3ncia con Máximo, gramático de la misma 
una ciudad; Abél no edificó ninguna, porque era ciu- ciudad de Madaura, y Máximo le babia rogado que 
dadano dela ciudad celeste, y extranjero en la tierra. dejando aparte su elocuencia, y los sutiles argumen­
Las dos ciudades pueden unirse por el matrimonio de tos de Chirisippo, le explicase cual era el Dios de los 
los hijos de los santos con las lnJas de los hombres á cristianos. Y ahora, varon excelente (6), que has aban­
causa de su hermosura , porque la hermosura es un donado mi comision , esta carta será arrojada al fue­
bien que nos viene de Dios. go, 6 destruida de otra manera. Si sucede asi, pere-

»Las dos ciudades se mueven juntamente: la ciu- cerá un pedazo de papel, pero no mi doctrina ..... 
dad terrestre, desde el tiempo de Abrahám, ha pro- ¡Quieran los dioses conservarte! ¡Los dioses porquie­
ducido los dos grandes imperios de los Asyrios y los nes los pueblos de l,i \jerra adoran de mil modos di­
Romanos: la ciudad c~leste llega, por el mismo Abra- ferentes en una armonia discorde al Padre comun de 
hám, desde David hasta Jesucristo. Han venido cartas los dioses y de los hombres!» (7). Ved aquí al pagano 
de aquella ciudad santa de que al presente estamos que implora á su vez las bendiciones del cielo sobre 
desterrados, y estas cartas son las Escrituras. El rey la cabeza de un cristiano.-Longiniano escribe estas 
de la ciudad celeste ha descendido en persona á las palabras á &an Agustin ; «Señor y venerado padre: 
tierra para enseñarnos el camino y ser nuestro guia. en cuanto al Cristo; en quien crees, y al espíritu de 

, El supremo bien es la vida eterna, y no pertene- Dios, por quien esperas ir al seno del verdadero, del 
ce á este mundo: el mal supremo es la muerte eterna, soberano, del bienaventurado autor de todas las cosas, 
á la separacion de la compañía de Dios. La posesion no me atrevo á expresar lo que pienso; difícil e~ al 
de las felicidades temporales es una bienaventuranza hombre definir lo que no entiende; pero eres digno 
falsa, una gran enfermedad. El justo vive de la fe. del respecto que profeso á lus virtudes (8).>J 

,Cuando las dos ciudades hayan Bogado á su fin San Agustín responde: «Aprecio tu circunspeccion 
por medio de Cristo, habrá suplicios eternos para los en no negar ni afirmar cosa alguna tocante á Cristo; 
pecadores. La pena de muerte en la ley humana no es una moderacion laudable en un pagano (9).» 
consiste solo en el minuto empleado para la ejecu- El ilustre obispo de Hippna espiró á los setenta y 
cion del criminal, sino en el acto que le priva de la seis años, en su ciudad episcopal sitiada en el pleno 
existencia: el Juez eterno excluye al culpable de la ejercicio de los deberes de un pastor valeroso y cari­
eternidad viva, como el juez temporal excluye al cul- tativo. Murió, dice el elegante autor qué nunca os 
pable del tiempo existente, ¿Puede acaso el Eterno cansareis de ver citado, murió con los ojos clavados 
pronunciar sino juicios eternos? eri esa misma ciudad celeste, cuya maravillosa historia 

,Por la misma razon, la ventura de los justos no babia escrito {tO).>i 
tendrá término. El alma sin embargo no perderá la -Pero antes de las cartas referidas de Agustm, en­
memoria de los males pasados, sino se acordase de cuéntrase quizás un monumento aun mas extraordi­
su primitiva miseria, si no conociese siquiera la ¡qi- nario de la tolerancia religiosa entre los entendimien­
ser1a indestructible de los que hubiesen perecim:i, tos superiores: son las cartas de San Basilio á Liba­
¡cómo cantaria sin fin las misericordias de Dios, segun nio , y de este á aquel. El sofista pagano babia sido 
nos lo dice el Salmista? En la ciudad divina se cun- maestro del doctor cristiano en Constantinopla. «Cuan­
plirán aquellas palabras: Permaneced tranquilos, re- do regresásteisá vuestro pais, escribe Libanio á Basi­
conoced que soy Dios; es decir, que allí se gozará del lio, me decía á mí mismo: ¿qué hace ahora Basilio? 
sábadp, de aquel dia dilatado y sin noche, en el cual ¿aboga en el foro? ¿enseña la elocuencia? He sabido 
descansaremos en Dios.• que habeis seguido mejor camino ; que no os habíais 

Brilla en esta obra del Platon cristiano la melan- ocupado sino en agradar á Dios, y he enviado vues­
colía mas profunda; descúbrase una alma tierna, in- tra dicha (H).>i 
·quieta, echando menos quizás las ilusiones, y cuyos Basilio envía jóvenes capadocios á ra escuela de Li­
vagos sentimiento3 son producidos por un espíritu banio sin temor de infestarlos con el veneno de la ido .. 


